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ANTONIO E . GARCIA-YAO

DON MANUEL CATALINA

Aquí nos tienes, señor, el 
más respetable de cuantos ve­
neramos (que son muy pocos), 
dispuestos á enderezar entuer­
tos y  á desfaccr agravios artís­
ticos.

Ya que no demos un progra­
ma detallado, á guisa de polí­
tico impaciente, pues vale más 
cumplir callando que promotor 
sin medida n i límite, por lo 
ménos permítenos iniciarte en 
la vida que vamos á emprender, 
pues de ello tú  sacarás más 
ventaja, porque queremos agra­
darte, y nosotros más prove­
cho, porque nos veremos con 
mayor solicitud favorecidos.

A pesar de que en los tieni- ‘ 
pos que corren es cosa rara la 
imparcialidad, aspiramos, á fuer 
de sinceros, á dar á cada cual 
su merecido, sin que el interés 
egoísta n i la ciega pasión mue­
van nuestras plumas. E l artista 
que por sus méritos se haga 
acreedor á miestras alabanzas, 
las obtendrá seguramente; pero 
el que careciendo de condicio­
nes pretenda aspirar á lo que 

" sólo el arte ó el talento alcan­
zan, no tendrá medio de con­
seguir nuestro desinteresado é 
imparcial aplauso.

Como hemos de tratar de arte y de arte tea­
tral, que ha de representar la vida bajo todos 
sus aspectos y  retratar sus fases todas, y  en 
la vida el placer y  el dolor, la  risa y el llanto 
andan siempre juntos, procuraremos responder 
á esta necesidad, y  tanto en los grabados como 
en los artículos, tanto en la ilustración como 
en el texto, hemos de pretender que el tono 
jovial y  el severo tengan cabida.

H ay cierta parte de la juventud ilustrada, 
que viene á la vida artística llena de inspira­
ción, y  no es considerada, ni atendida siquiera, 
por ciertas empresas teatrales que desconocien- 

j  do lo que conviene A sus intereses, solo abren 
sus puertas á tres ó cuatro autores á quienes so 
considera como los principales, y las cierran á 
esa juventud que muchas veces desesperanzada 
renuncia por completo á lo que pudiera ser el 

■■ ideal de su vida. Si no hubiera sido por la te­
nacidad de cierto autor muy jóven y  ya distin-
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guido, y  por la benevolencia de cierta empresa, 
acaso en este momento no contarla el teatro 
con dos comedias de primer órden.

Pues bien, esta juventud, para la cual todo 
son obstáculos y  dificultades, nos tendrá de su 
parte, y  puede estar segura de que todo aquello 
que nuestras modestas fuerzas permitan, lo ha­
remos para conseguir el logro de sus fines.

E n  L a  E scena aparecerán indistintamente 
retratos y caricaturas, debidos á artistas distin­
guidos. Los actores más eminentes, los compo­
sitores, los autores dramáticos más notables irán 
apareciendo en nuestra Revista en la forma de 
que da idea el presento número.

Estos son nuestros propósitos, éstas son 
nuestras intenciones. Ahora el público, como so­
berano juez en estas causas, si cumplimos como 
buenos que nos lo premie, y  si no que nos lo 
demande.

L a  R edacción .

Parécenos que so equivocan 
de medio á medio los que sin 
fijarse bien en lás (rausas del 
desconcierto que reina en nues­
tro teatro, niegan en absoluto 
que tengamos actores de valía, 
que poseamos hombres que pe­
netren los secretos del arte dra 
mático. El mal radica (aparte 
de otros motivos) en que no ya 
los actores, que se pueden eon- 

- siderar como primeros, sino al­
gunos que no llegan á tal cate­
goría, por más que posean con­
diciones, quieren ser directores 
de compañía y  hacer las obras 
que croan más convenientes á 
sus fines y  á su reputación.

E l que hoy aparece en nues­
tro grabado, director do la com­
pañía del teatro Español, no es 
en manera alguna uno de 6sv^-, 
no es uno de tantos artistas que 
sin aptitudes y sin méritos ha 
llegado al puesto que hoy ocupa 
con beneplácito do los amantes 
del arte, y  á disfrutar de la re­
putación que con tanta constan­
cia y con tanto estudio ha sabi­
do proporcionarse.

Cuando supimos que Rafael 
Calvo habia determinado hacer 
un viaje á América para con­
seguir lauros y  dinero, vino á 
nuestra memoria el recuerdo del 
viaje de Manuel Catalina á Mé­
jico y  á Cuba, hecho con el 
mismo deseo de reputación en 
tiempos quo el distinguido ac­
tor recordará con carino, porque 
allí que se sabe premiar el mé­

rito, allí que se sabe dar á cada cual su mere­
cido, allí que se sabe ornar de laureles la fren­
te del que lleva un rayo de inspiración, encon­
tró gratas acogidas y  recibió grandes ovaciones.

Sin duda cuando en su juventud se dc'cidió 
á cursar los estudios jurídicos, habia equivoca­
do como muchas veces sucede la vocacion. Mas 
cuando por el aiío 1846, en el teatro del Insti­
tuto, representó la comedia Quiero ser cómico, 
pudo comprender que siguiendo el camino de 
la escena llegaría á conseguir la  gloria tan ape­
tecida por el hombre.

Si fuéramos á relatar en detalle sus triunfos 
escénicos, tendríamos necesidad de llenar gran 
espacio, porque en todos los teatros de impor­
tancia que existen en niiestra patria ha sabido 
hacerse digno do su reputación.

Sucede generalmente que cuando en un mis­
mo individuo se juntan dos ó más aptitudes, la 
que predomina suele oscurecer las restantes, por 
más que estas las posea en alto grado.

Así sucede con 51 Sr. Catalina, á quien se 
acostumbra á mirar como el actor afamado que
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Silbe interpretar lo que se ha dado en llamar 
alta mnedia, con rara perfección; olvidándos(‘ 
fíeneralmente que posee condiciones de literato 
y de poeta nada comunes, á semejanza del in­
mortal Romea, que escribió poesías tan inspira­
rlas como la que lleva el título de L a  Torre de 
Taveira. Condiciones de literato y de poeta se 
necesitan para lle\'ar á cabo el arreglo de Por 
derecho de Conquista; la refundición de la obrii 
de Moreto, que se denomina E¡ Licenciado Vi­
drieras, y  escribir poesías tan fáciles y  galanas 
como la que en otro lugar copiamos.

Puesto que en la presente temporada tiene á 
su cargo la dirección del teatro Español, y co­
noce loa deseos del público madrileño, no du­
damos que procurará presentar buen niimero de 
obras nuevas, y  & falta de estas deberá traer á 
la escena comedias del teatro antiguo que per­
manecen completamente olvidadas. Algunas del 
teatro de Juan Ruiz de Alarcon podrían serdes- 
empenadas con brillantez por la compañía que 
dirige el actor de que nos venimos ocupando.

Y no decimos más, puesto que durante la 
temporada hemos de ocuparnos repetidas veces 
del distinguido artista D. Manuel Catalina.

E n g1 Prirmpe Alfonso ha liabido ópera có- 
mica^ y  en soledad con compañía: en los Circos, 
caballos amaestrados, pirámides, corridas na­
cionales, de sport y  de obstáculos; en los Jardi­
nes, recuerdos del pasado, fantoches y ejercicios 
de todas las reinas de la belleza; en Recoletos, 
juguetes convertidos en líricos, por obra é inte­
rés de autores y compositores, aunque con va­
riación de títido.

l ié  aqu í, pues, á lo que se lia reducido la 
temporada de verano: Dios y  el teatro la per­
donen y  enmienden para lo sucesivo.

Corramos sobre ella el telón del olvido, y 
estudiemos la naciente tan joven y ya tan des­
graciada.

E l Teatro  R eal  ha áürgido del descanso, 
con reformas, compañía italianísima y  Aida: el 
abono es como siempre nutrido, la empresa co­
nocida y  martirizada durante el año anterior, 
la claque numerosa y  aleccionada. ¿Qué falta, 
pues? Obras nuevas y triunfos de Massini. De­
seamos los haya con frecuencia.

Tbatro E spañol.— H a iniciado su campaña

O J E A D A  T E A T R A L
JUNIO Y OCTUBRE

Estamos-en el Chrisius de la temporada tea­
tral, como diria cualquier honrado y  no pagado 
maestro.

Los profetas fatídicos que acostumbran anual­
mente á trazar un programa de agravios sobre 
los teatros de invierno, se han despachado á su 
gusto en éste.

i‘\"ilgannos Dios y el teatro con los Jeremías! 
i'.’reee sino que en los anteriores hemos lle- 

 ̂ 'i" • la perfección: igual falta de criterio en
toiiuacioü de algunas compañías, idénticas ' 

exigencias por parte de ciertos actores, y no ' 
menor espíritu de especulación por la de deter- ' 
minados empresarios, han existido otras -i-eces, 
y no hemos puesto el grito en la prensa, ni en­
tonado elegías.

Medrados andaríamos si exigiésemos á nues­
tro teatro seguir las huellas que le marca su 
glorioso pasado; con algo ménos nos contenta­
ríamos, y  sin embargo, nequaguam: tan fácil es 
regenerar la escena patria, mientras sigan las 
ambicioncillas y  competencias, como expresarlo 
todo con las piruetas de las bailarinas del Ex- 
celsior, á pesar de lo que cantan los encomiado- 
res de la mímica.

Hagamos, pues, punto y aparte en estas con­
sideraciones, y  dirijamos una ojeada teatral so­
bre el verano próximo pasado, y una excursión 
fantástica, como las obras de espectáculo, por 
los espacios del tiempo venidero, tan insonda- ¡ 
ble como Arderíus.

El silencio y la monotonía han sido el dis­
tintivo de este verano, fecundo en levantamien­
tos políticos y  sueños teatrales.

Por algo hay el adagio otro vendrá, etc.; el 
verano anterior nos quejábamos de la escasez 
do producciones teati-ales y  de las condieionos 
negativas de las obras de verano, y en verdad 
que fué de vicio: en éste, no hemos tenido oca- 
sion de criticar á los autores de la temporada de 
baños.

Es verdad que tampoco ellos la han tenido de 
escribir: nada, ni una mala obra de aparato, que 
nos hiciera viajai- por Pérsia ó Africa, ni una 
traducción traspirenáica, ni un aborto de las 
fantasías acaloradas; en cambio, y  vaya lo unu 
por lo otro, no han faltado trabajos dentríficos, 
y sobre todb planchas.

¡Ah! en esto de planchas las compañías de 
verano han rayado á gran altura, casi á tanta 
como ciertos autores de arreglos se elevan en 
in-v-iemo. Y si no, veamos.

sin Calvo y sin Vico; el primero se ha ido al 
Xuevo Mundo.

Bello país debe ser 
el de A m érica, p ap á , 
cuaodo Calvo se va allá  
p a ra  cobrar rico  haber.

Que lleve un viaje feliz y vuelva como las 
golondrinas á buscar el amado nido. Vico no se 
va, pero se queda en Jovellanos con Arderíus: 
los manes dramáticos so han sonrojado al reci­
bir la noticia de este enlace teatral.

E n  vista, pues, de tales alejamientos, la em­
presa del Español ha contratado una compañía 
de alta comedia, á cuyo frente figura el 8r. Ca­
talina, y  que cuenta coa artistas de tan legíti­
mas esperanzas como lasw.'a':. Cirera: ó mucho 
mé engaño ó ahí teneme# yn.; actriz de primer 
órden: bienvenida sea. La • .ipanía ha comen- 
aado á ofrecemos el rrpc, .. ¡o moderno' más 
aplaudido: Iju novela de j¡ i m ía  y E l arte de 
hacer fortuna  les proporci^. 'in triunfos legíti­
mos. Que hagan, pues, fo^una y sigan adelan­
te en su empeño. Ya es hw a <le que los bustos 
de nuestros clásicos ec. de t tremecerse en 
sT«i pedestales las noch' , . algunos estrenos.

Teatro  d e  l a  Co:.. >ia .— También este 
cultiva la comedia de cc¿ «mbres, siguiendo su 
tradición. El año actual Mário ha encontrado 
un Syla en la empresa del Español: estamos 
avocados á una guerra civil (no hay que asiis- 
tarse) cómica. E n la perspectiva de alguna de­
rrota, que no esperamos, la compañía se trasla­
da todas las noches á Azugueca con dos minutos 
de espera.

T eatro  db l a  Za rzu ela .— Aquí debia po­
n e r una serie  de puntos suspensivos y pan to­
rrillas: esta tem porada no h ab rá  gallos; por 
ahora solo luces, panoram as, m ares... do tu l  v  
apellidos en  ini; más adelante catástrofes, m uer­
tes, ronqu itis  crónicas y árboles heridos.

T eatro de A polo .—Campea el Arte nacio­
nal, con música de Caballero. Más atrevida ó 
ménos impa(-iciite que las demás, la empresa ha 
tomado La cruz de fuego, y ha predicado la 
cruzada lírica; no es bueno jugar con fuego, 
dicen un refrán y una zarzuela, y  por eso los 
autores se han chamuscado algo; las heridas no 
son afortunadamente de consideración, y Estre- 
mera y Marqués, como hombres que lo entien­
den, tomarán la revancha de un modo bri­
llante.

Xo hay que olvidar que este teatro se baHa 
hace años tan frió, que ni con cruces, ni creo 
con volcanes, se eleva de temperatura tan fácil­
mente.

T eatro L aka . — L as colecciones zoológicas 
d ieron juego el año pasado; éste lo van  á dar 
las Guías de viajeros y los Cambios de habita­
ción: el p rim er tom o de Guias com prende Ma­

drid, Zaragoza y  Alicante: su editores el seSí 
Pina; esperemos tranquilos; no se harán esper 
los volúmenes siguientes. Pina es liombre 
lo entiende, y de fijo, al acabar la tempo’ 
se han recorrido todas las estaciones de h 
nínsula, sin olvidar las nuevas de la línea T 
Noroeste.

E l Cambio de hahitucion ha sentado bien 
público; como que esta os la época. E l oso }¡ 
centinela, como recuerdo de las aficiones pá 
das, también ha gustado: de modo que vej 
ustedes aquí una empresa, que en todos los 
mos del saber y  ejecutar hace dinero, y que 
puede quejarse de los espectadores: tampo 
éstos de la compañía, que es excelente.

De modo que reina contento universal. 
T eatro de E slav a .— Flamante, deslumbn. 

dor y  nuevo el local, mixta de Mesejo y  R 
la compañía; convertido su café en divan y 
vido por blancas manos, es de esperar nos i  
algo bueno. L a  vuelta de Bitiz puede proporci 
nar recursos á la empresa. Viene de Judías, 
por tanto traerá mucho... deseo de trabajar , 

Teatro de V a ried ad es .—Los juicios d j  1 
empresas son inexcrutables. ¿Quieren usted., 
creer que la primer obra que ésta puso fué h  
familia Pesadilla? Ni que fuera profecía. Ei 
pos de ella ha vuelto de Getafe L a  fam ilia  Jal 
tio Maroma, y  va á ser la verdadera pcsadilk^ 
si Vallés y Luján no lo remedian. Que se vayj' 
el tio Maroma á su pueblo; ya es hora.

T eatro Ma r tin .— Es Recoletos cambiad!

i

de sitio: hasta ahora se ha dedicado á presea 
tamos los hermanos Hulines y contamos cosa 
del &ran turco: sólo le pedimos que en adeluD 
te no se acuerde del Torrente milagroso: si m 
tiene obras acuda al Sr. Gonzalvo, que debf 
contar con un archivo de las suyas; pero res 
pecto de los saltos de agua, mucho cuidado, 
que así vienen las inundaciones.

■ T u .'iifB o  M a d r i d .—Este \"iene á recoger Jiu 
tradiciones de Capellanes y  la Infantil: es uu» 
fusión teatral, con consecuencias trascendenta­
les en aquellos barrios.

Terminemos la revista con la oración fúne­
bre que una defunción dolorosa reclama.

Capellanes ha muerto. ¡Descanse para siem* 
pre en paz!

De nobles y  de villanos 
fu é  refugio  Capellanes; 
hoy le abandouan  sus m anes 
y  es a lm acén de pianos.
Recordad su  nom bre, hum anos, 
y  di.sculpad sus desmanes.

Hénos ya con la revista hecha; como poco 
nuevo habia, poco tardamos en ella.

Dejemos á los autores escribiry trabajar á los 
actores, y. preparemos la pluma para juzgarle-i

A última hora nos comunican un diálogo de 
actualidad.

E n  el despacho de un compositor:
— ¿Qué hace V., maestro?
— Estoy armonizando.

es eso, una elegía, ó una lamenta­
ción para el Juéves Santo?

 ̂—No señor; es la Exposición sobre el Teatro 
Nacional, puesta en música.

D. P reciso .

ANTE UNA PIH 4M ÍD E DE EGIPTO
SONETO.

Quis-o imponer al m un iio su  memoria 
u a  rev en su soberbia desmedida 
y  (lor mües de esclavos coustruida 
erig^ió uui» pirám ide m ortuoria.

¡feueñ > estéril j  vauo! Ya la  historia 
no recuerda gu nombre n i su vida, 
que el tiempo ciego en su veloz corrida 
dejo la tumba y  se llevó la gloria.

E l polvo qne en el buceo ae la mnno 
contempla absorto el caminante, s',!i si.'o  
parte de un siervo ó parte del timno?

¡A h ! todo va revuelto y  confundido; 
que guarda Dios para el orgullo hunisno 
solo uDa eternidad; la del olvido.

G a s p a r  N u ñ b j  d e  A a c B ,
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RAMON ROSELL
F i^  bufo; se ha corregido,

Y en el buen camino ha entrado. 
Si vieras cuánto has ganado, 
Eosell, con lo que has perdido.

JULIAN ROMEA.
Chico elegante, finito,

Que algunas veces engaña; 
Poco estudio y  mucha mafia, 
Ahí teneis á Julianito.

LOS PESIMISTAS DEL ARTE

Así como hay poetes, que empeñados en im i­
tar á Byron y  á Espronceda, contando el dolor 
sin sentirlo y  queriendo hacer ver la desespera­
ción do que están poseídos, escriben siempre á 
la tristeza y al infortunio, á la desgracia y  á la 
muerto; del mismo modo hay también algunos 
críticos, que no sé en virtud de qué tendencia 
ó propósito ó con qué fin, siempre se están la­
mentando de la decadencia de nuestro teatro 
en este siglo, y sobre todo en la época presente, 
de la falta de autores dramáticos y  de la esca­
sez, por tanto, de obras que coloquen á nuestra 
literatura dramática á la altura á que en otros 
tiempos lia llegado, llenando de orgullo á los de 
adentro y  de admiración á los de afuera.

No se contentan con esto los pesimistas del 
arte, sino que también se quejan amargamente 
de que no poseamos novelas que se encuentren 
á la altura de las que en Francia se publican.

Admiran á Zola y se ohidan de Galdós. Se 
entusiasman con Daudet y acaso no hayan lei- 
do á Alarcon.

Impregnados del sensualismo de Bellot ha­
cen caso omiso de Valera.

Pobres miopes artísticos que van buscando 
extraño oropel y no ven la joya propia.

No acertamos á explicarnos cómo hay quien 
hable en tono doctoral y jactancioso de la deca­
dencia del teatro en nuestro tiempo, cuando con 
sólo dirigir la memoria y el pensamiento á las 
obras que este siglo nos ha proporcionado, bas­
ta para convencerse de que la tal decadencia es 
una ilusión. Si á esto llaman decadencia, ¿qué 
dirán esos señores del siglo pasado? Es preciso 
desconocer por completo la historia de nuestra 
literatura dramática, ó es preciso ser pesimista 
por temperamento, ó envidioso para defender 
semejante absiu*do.

Desde el siglo de oro, desde la gloriosa épo­
ca que ilustraron con sus nombres Lope y Mo­
rete, Tirso y Alarcon, no ha existido época más 
fecunda ni más grande que la en que nos en­
contramos. Es m ás, aunque se nos teche de 
exagerados, no tenemos inconveniente en afir­
mar que nuestro siglo tiene mayor número de 
obras dramáticas notables que el mismo siglo 
de óVo de la literatura patria.

No es de decadencia, no, una época que ha 
engendrado á Quintana y Martínez de la Eosa; 
que ha enriquecido nuestro arte literario con

tragedias como Felayo y el Edipo\ que ha dado 
á la escena española dramas como I)on Alvaro, 
Los amantes de Teruel, E l Trovador, Doña 
Urraca de üastüla y  Venganza catalana; que 
ha creado al insigne Bretón, que por sí solo re­
presenta una faz de nuestro teatro; que ha sen­
tido las inspiraciones de Gil y  Zárate, de Eguí- 
laz, de Serra y  de Ayala, y  que cuente, en fin, 
con poetas como García Gutiérrez, Zorrilla, Nu- 
ñez de Arce, Tamayo, Falencia, Selléa y Eche- 
garay.

Lo más extraño es que los mismos que tan ­
to declaman y  tan rudos ataques dirigen, no 
tienen ineonvenionte en aplaudir con entusias­
mo esos engendros monstruosos y  hasta groseros 
que proceden de Francia, y  que se representan 
con frecuencia en los teatros de Madrid; esas 
obras faltas de lógica, de inspiración y sobra­
das de repugnante inmoralidad, y  á las cuales 
quieren disculpar con el epíteto de naturalistas. 
Y cuente con que no somos de los que reniegan 
de lo que se ha dado en llamar naturalismo, ni 
mucho méuos partidarios del melenudo romanti­
cismo. Pensamos que todas las escuelas que en 
el arte existen son buenas, siempre que no se 
exageren, pues eremos cyie ni el naturalismo es
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como alguuos cándidos se figuran, el sensualis­
mo y  la inmoralidad, n i aplaudimos ese roman­
ticismo, llevado al extremo é liijo de calentu­
rientas imaginaciones que se figuran que la li­
bertad del arte no está limitada por la sensatez 
y  el buen sentido.

A.

A LA PRENSA

Al aparecer en la vida periodística, envia­
mos cordial saludo á la prensa en general.

i.9

i

LA RAMILLETERA

U q pintor ma^i‘0 y  escueto 
(pintor de negros coíore?) 
hizo una vez un boceto 
y  en él trazó un esqueleto 
coa una cesta de flores.
A  su lado y en monton 
piató con mano atrevida, 
y  en revuelta confusioa, 
la terrible precesión 
del carnaval de la vida.
Hérops de tajanle espada, 
frailes do anc’io cerviguillo, 
damas de toz nacarada, 
viejas con faz arrugad?, 
n iñ as soltando el cáp ill <,

Soliticoa sin  decoro, 
oaceU&s puestas en feria, 

avaros con su tesoro, 
ricos naves’ando en oro. 
pobres remando en m iseria, 
reyes arrastrando armiño?, 
liaraposos pordioseros, 
arbitristas y  logrero?, 
viejos con alma» de niño?,
Júdas contundo dineros; 
todos en coro inforniU,
]<resa de vortÍKO ¡usano, 
como en danza funeral 
formaban la  bacanul 
aj'nrrados de la maao; 
poro at llegar frente á frente 
de aquel blanquizco esqueleto, 
parándose de repente 
y  m irando buraililemente, 
saludaban eoü respeto.
Después marchando al acaso, 
mas con afán grave y hondo, 
todos tomaban al paso 
un  ramo, do acoma escaso, 
de aquella cesta s in  fondo.
Viejo artista atiabiliario,
¿c^uicnes esos locos í-ouÍ  
¿Por que con tanto tesón 
ese ramo funerario 
guardan jun to  al corazoní 
— No lo sé, poro en su  peclio 
lastim ado y  dolorido, 
también llevo sin  despecho 
un  ramo mustio y deshecho, 
irenda de u n  amor perdido.

Oual s i fuera un aniuteto 
aq uí le guardo en secreto, 
y al m o rir por sus anioref’, 
pienso an aq uel esqm>leto, 
y  en aquel cesto de flores!

M .ÍNÜBI, C a t a l i n a .

SAINETES
S egún  parece; D. Jos¿  Echegraray v a  á escrib ir 

un a  com edia.

No me estrañ a ; capaz es de hace r u n  tra je , si se 
em peña.

Y lo h a rá  b ien .

Como la  cruzada an tl-fraucesa que se propone so 
lleve á  cabo, no va  á q u ed ar títe re  con cabeza, es 
decir, no vam os á  ver eu  los escaparates de las lib re­
ría s  novel itas de á  pese ta  u i traducc iones de Zola.

Pueá no d igo  uada eu  el tea tro : adiós ju g u e te s  
escritos sodre peM amieníos, adiós a rreg lito s  del f ra n ­
cés, adiós P in a  y  D om ínguez.

Entóneos sí q u e  se podrá decir:
P in a , tu  m usa  se a rru in a ; 
tu  m usa se a rru in a , P in a .

D espués de las  falsas no tic ias sobre e l apreciab le  
ac to r J .  líu iz , y a  le  tenem os de nuevo en  Kspaña.

¿Si h a b rá  tra íd o  nueva gargan ta?

A lgunos asiduos co n cu rren tes  a l D iv a n  E sla va , 
en v is ta  del nuevo  servicio  de cam areras, tie n e n  
u n a  duda q u e  po r conducto  nuestro  exponen á la 
em presa.

¿Es p e rm itido  en  dicho estab lecim iento  ped ir que 
les tra ig a u  u n a  chic«7

U n acto r p rim erizo  está  escribiendo u n a  coleccion 
de com edias con e l nom bre de todas las  estaciones 
te legráficas.

E ra de esperar; te rm inadas las estaciones férreas 
ha habido que aj)elar á  la s  otras.

En u n  e s tre n o :
La c riad a .—L e hace V- unas cosas á  la  seño rita .
E l p re te n d ie n te .—¿Yo?
—Sí, señor, V. que la  tien e  m uy enfadada y  m uy  

estropeada.
Productos del natu ra lism o.

De recortes de un  periódico de d^ttélé, ó de títu lo  
falsiticftdo:

« N u estra  ap a ric ió n  será  considerada como un  
miío.» /

C oincidenc'a: con las  m ism as le tra s  do la  palabra  
tiiüo se form a la  de ig u a l núm ero  de sílabas, timo.

D el mismo:
«Nos vam os m etiendo en  harina.»
¿Eq h a r in a  ó en  barro?

P a ra  hace r c ree r  que uno  es ig u a l  en su estilo  l i ­
te ra rio  á  o tro, no h ay  como copiarle. E»te m étodo 
se ha  propuesto  seg u ir la  rev is ta -m ito  p a ra  hace r 
c re e r  que s ig u e n  los m ism os á  su fren te .

T .ene  esta m arch a  sus inconven ien tes; e n tre  ellos 
el de que e l ofendido les d ig a  q u e  no es verdad.

V arios estrenos se h an  verificado y a  en el tea tro  
M artin . En e l p rim ero  dejó .el público  a l a u to r  Con 
el alma en u n  kilo. En el segundo , que se represen tó  
u n a  com edia en  dos actos titu lad a  Suegro, padre y

\ a lg m c ü ,  el público  dió á los au to rc ito s u n  meneo de 
p ad re  y  m u y  señor mió.

E stá v isto  que á  cada cual le  lleg a  su San M a rtin .

Ya se abrió  el R eal, y  la ó p e ra  quedó p a rtid a  por 
e l eje.

¡Qué chasco, Sr. R ovira! ¿Quién h ab ía  de decir 
q u e  en  su tiem po se  iba á  can ta r A id a  peor que 
nunca .

Y del nau frag io  sólo se quedó u n a  tab la .
E lena T heodorin i, la  tip le  m im ada por e l público 

m adrileño .
E l teno r B u lta rin i, m al.
L a señora Orsini M azza li, es sim pática , y  na­

da más.
E l b a rítono  B ianch i, tam poco lo hizo b ien .
Como s ig a  así el tea tro  R e a l, S r. R o v ira , los mo­

renos le  pondrán  á  V. verde-

DICHOS
No he muerto: quienes han fallecido han sido los in ­

gleses.
( J .  R u tz .)

Y a no tengo víctim a para m is dramas^; se fue Donato.
( J .  E c k b g a r a y .)

Lo que hace la afición: he puesto camarera».
(F . D u c a z c a l . )

¡E xcelsio r! Nombre fatídico para mi.
( F .  A r d b r iu í .)

¿No querías Arte Nacional? Y a le teneis... en corchea?.
(M a e s t r o  C a b a l l b b o . )

N i aún el decano tiene dónde ro clin ar sa cabeza.
( J .  V a l e r o )

P o r la  oopis,

EPIGRAMAS
l»e un ¡.eriddioo cortó 

un  pantalón, sinob^^táculo”, 
Juan, y  con él se vistió , 
pero al sentarse saitd 
por la  scccion de espectáculo?.

A n d r é s  B o d a jo .

* * *
De un  m al artículo, al fio,

]K)r cie ita  errata de imprenta, 
en la firm a de Mnrtio, 
puso el cajista. 
y el público dió en la  cuenta.

*
• *

E n  el Diaria de Anuacios 
llam an á los que ?e crean 
con legítimos derechos 
a cierta intestada herencia, 
de don Modesto Decoro, 
y  doña J u 't a  V ergüenza.. .
¡Bueno debe andar el muudo 
cuando nadie se presenta!
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